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Análisis de la problemática 
Filipinas es el cuarto país del mundo más proclive a sufrir 
catástrofes naturales,1 y a menudo se ve afectado por 
tormentas, terremotos, tsunamis, deslizamientos de tierra, 
crecidas torrenciales y el aumento del nivel del mar. En 2013, el 
tifón Haiyán ocupó los titulares de la prensa internacional al 
convertirse en el tifón más fuerte en tocar tierra. Dejó a su paso 
graves daños en 44 de las 80 provincias del país, afectando a 
más de 16 millones de personas. 

El fenómeno de El Niño, agravado por el cambio climático, 
genera nuevos problemas para los agricultores. Según la 
Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la 
Agricultura, El Niño de 2015–2016 provocó daños y pérdidas en 
la producción alimentaria por valor de 325 millones de dólares. 

Los efectos del cambio climático también agravan las 
desigualdades de género existentes ya que, cuando se produce 
una catástrofe, las mujeres se ven obligadas a dedicar aún más 
tiempo y esfuerzo a sus responsabilidades domésticas, lo cual 
les impide acceder a empleos que podrían mejorar sus medios 
de vida a través de su participación en la economía. 

En contextos rurales, las normas sociales limitan de por sí la 
participación de las mujeres en la toma de decisiones. Además, 
apenas tienen acceso a educación y formación y disponen de 
menos oportunidades para generar ingresos. Asimismo, se 
enfrentan a importantes obstáculos en lo relativo a sus 
derechos de propiedad. Habitualmente, suelen verse excluidas 
de los procesos de toma de decisiones, de modo que les resulta 
imposible participar en la búsqueda de soluciones que les 
permitan mejorar su situación. 

Las normas sociales exigen que las mujeres asuman el cuidado 
de los niños y las tareas domésticas. A su vez, cuando ocurren 
desastres, también se ocupan de cuidar a los familiares 
enfermos y contribuir a llegar a fin de mes, a pesar de tener que 
lidiar con la pérdida de los recursos de los que dispone el hogar 
o tener que ir más lejos a buscar agua. 

Los efectos del cambio climático no son el único factor de 
vulnerabilidad. Una gran parte de la población más pobre del 
país reside en el archipiélago de Mindanao, zona afectada por 

un conflicto armado que dura ya cuatro décadas. Según la 
Comisión Nacional de Lucha contra la Pobreza (NAPC), en 2016 
10 de las 20 provincias más pobres de Filipinas estaban en 
Mindanao.2 La población de este archipiélago está expuesta a 
unos niveles de violencia terriblemente altos, además de a la 
pobreza extrema, la inseguridad alimentaria y la falta de 
servicios sociales básicos. 

El Gobierno nacional ha aprobado recientemente dos leyes para 
ayudar a la población vulnerable: la Ley sobre Cambio Climático 
de 2009 y la Ley de Gestión y Reducción del Riesgo de Desastres 
de Filipinas de 2010. En ambos casos, Oxfam y sus 
organizaciones socias presionaron para lograr su aprobación. 
Aunque estas leyes son bastante avanzadas y constituyen un 
progreso importante, aún es necesario mejorar su aplicación. 

Breve descripción del programa
Oxfam trabaja en Filipinas desde la década de los 80. Además de 
defender la aprobación de la Ley de Gestión y Reducción del 
Riesgo de Desastres, Oxfam también ha impulsado la creación 
(en 2012) del Fondo para la Supervivencia de la Población. Este 
Fondo, que se nutre de financiación pública del Gobierno, debe 
destinarse a la adopción de medidas de adaptación al cambio 
climático, y está disponible tanto para las administraciones 
locales como para las organizaciones no gubernamentales. 
Hasta el momento, sólo dos Gobiernos municipales (ambos parte 
de un programa de Oxfam) han recibido financiación de ese 
fondo, por un valor total de 2 millones de libras. 

El programa de adaptación al cambio climático y reducción del 
riesgo de desastres de Oxfam en Filipinas se centra en las zonas 
más expuestas a los conflictos y más sensibles a los efectos del 
cambio climático, así como a las zonas afectadas por el tifón 
Haiyán en Mindanao. 

El objetivo del programa es ayudar a los hombres y mujeres en 
situación de pobreza y a sus comunidades para que fortalezcan 
su resiliencia frente a los efectos del cambio climático, 
mejorando su bienestar y su resiliencia emocional ante las 
crisis, las presiones y la incertidumbre en su vida diaria, 
entre otros.  

1 Resumen
Información sobre el programa

Nombre Incremento de la resiliencia y el empoderamiento de las mujeres frente a los desastres (WIRED) y 
empoderamiento de hombres y mujeres en situación de pobreza para la construcción de comuni-
dades resilientes y flexibles en Mindanao (EMBRACE).
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El programa aspira a cumplir este objetivo contribuyendo a que 
los miembros de las comunidades, los Gobiernos locales y el 
Gobierno nacional estén más preparados ante la llegada de 
desastres, e instando al Gobierno a conseguir inversión y apoyo 
del sector privado. Este enfoque requiere que se aborden y 
cambien las relaciones de poder a tres niveles: 

•	Entre titulares y garantes de derechos – a través de 
mecanismos de responsabilidad social/rendición de cuentas y 
ayudando a los miembros de las comunidades a adquirir los 
conocimientos, habilidades y capacidades necesarios para 
exigir la rendición de cuentas de las administraciones locales. 

•	Entre hombres y mujeres – incrementando el acceso de las 
mujeres a la información, los recursos y las oportunidades; 
desarrollando sus capacidades; ayudándoles a acceder a los 
espacios económicos y de toma de decisiones, y reduciendo la 
desproporcionada carga de trabajo de cuidados que asumen. 

•	Entre los mercados y los pequeños agricultores – ayudando a 
los pequeños agricultores (hombres y mujeres) a relacionarse 
con el sector privado y presionar para que se establezcan 
mecanismos de transferencia de riesgos, como sistemas de 
microseguros.

Este enfoque se servirá de seis estrategias clave: 

•	Evaluaciones de riesgo participativas.
•	Movilización comunitaria para la planificación en materia de 

reducción del riesgo de desastres y la adaptación al cambio 
climático, así como para la implementación de medidas de 
adaptación.

•	Fortalecimiento de las capacidades de las comunidades e 
instituciones locales.

•	Promoción de intervenciones de medios de vida que sean 
ecológicas, incluyan a las mujeres y sean sensibles al cambio 
climático.

•	Trabajo para influir en la gobernanza y las políticas, invirtiendo 
en la creación de redes con coaliciones y en el establecimiento 
de alianzas.

•	Desarrollo e intercambio de conocimientos y aprendizajes.

El objetivo del programa es apoyar a 7.000 personas, el 60% de 
ellas mujeres, para marzo de 2019.
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Logros alcanzados 
El programa ha impulsado cambios importantes a varios 
niveles. Tanto en las pequeñas explotaciones agrícolas como a 
nivel de los hogares, hombres y mujeres han conseguido 
adoptar sistemas agrícolas adaptados al cambio climático, 
gracias a dos factores clave: 

•	El programa les ha ayudado a entender los efectos del cambio 
climático en sus medios de vida. 

•	El apoyo y la formación recibidos han contribuido a que 
adopten técnicas de cultivo adaptadas al cambio climático y 
respetuosas con el medio ambiente. 

Cabe destacar que una reciente evaluación externa3 ha 
revelado que incluso las comunidades que no formaban parte 
del programa han adquirido unos conocimientos 
considerables. Por supuesto, esto se debe en parte a que los 
garantes de derechos han hecho un gran esfuerzo por 
sensibilizar, pero también pone de manifiesto la relevancia y 
validez de la estrategia participativa utilizada por el programa, 
así como su efecto multiplicador. 

La evaluación analizó los hogares que participaban en el 
programa, confirmando un considerable incremento de aquellos 
considerados de “vulnerabilidad baja”, pasando del 14,5% 
recogido en la línea de base al 36% reflejado por los datos 
finales. Asimismo, se ha reducido el número de hogares 
considerados “de vulnerabilidad moderada”, pasando del 78,5% 
de la línea de base al 64% reflejado por los datos finales.4 

Los debates desarrollados en el marco de los grupos focales 
también indican que el programa ha mejorado las relaciones 
sociales e incrementado la participación comunitaria, 
mejorando también la autoestima y la confianza del conjunto 
de la población, especialmente de las mujeres. 

Asimismo, el programa está reduciendo las barreras al 
liderazgo y participación de mujeres y niñas, abordando el 
problema del trabajo de cuidados no remunerado. 
Concretamente, está identificando actividades prioritarias que 
favorezcan el reconocimiento, la reducción, la redistribución y 
la representación del trabajo de cuidados. 

El programa ha trabajado con garantes de derechos en los 
Gobiernos locales y el Gobierno nacional, tratando de mejorar 
su rendición de cuentas en relación a las medidas de 
adaptación al cambio climático. El programa ha garantizado la 
participación activa de las unidades de gobierno local en las 
actividades de fortalecimiento de capacidades, lo cual les ha 
permitido desarrollar sus planes de reducción del riesgo de 
desastres y adaptación al cambio climático y tener acceso al 
Fondo para la Supervivencia de la Población. 

Las diez administraciones locales con las que trabajamos han 
elaborado planes de reducción del riesgo de desastres, y 
están trabajando para financiarlos e implementarlos. Además, 
las administraciones locales han demostrado su preparación y 
capacidad de respuesta a través de la adopción de medidas de 
mitigación y la implementación de un buen número de 
programas y proyectos de adaptación. Gracias al 
fortalecimiento de capacidades ofrecido por el programa, 13 

Gobiernos locales han enviado propuestas de planes y 
medidas de adaptación por valor de 1,92 millones de dólares al 
Fondo para la Supervivencia de la Población del Gobierno 

Gracias a este enfoque dual de trabajo con las comunidades y 
las administraciones locales, el programa también ha 
conseguido incorporar un componente de responsabilidad 
social que ha permitido mejorar la rendición de cuentas de las 
administraciones locales en relación a la planificación, 
elaboración de presupuestos, asignación de recursos, 
implementación e integración de las sugerencias de las 
comunidades en la adopción de medidas de adaptación al 
cambio climático y reducción del riesgo de desastres. 

Retos concretos 
Una de las principales dificultades que han afectado a la 
implementación del programa es que el diseño del mismo dio por 
hecho que los lugares donde se desarrollaría no se verían 
afectados por grandes desastres. Desgraciadamente, El Niño 
tuvo un enorme impacto en esos lugares entre octubre de 2015 y 
junio de 2016, causando que varias fuentes de agua se secaran y 
la pérdida de las cosechas de arroz y maíz. Todo ello implicó que 
el programa pasase de ser una intervención de desarrollo a largo 
plazo a convertirse en una respuesta humanitaria, si bien fue 
posible adaptar algunos aspectos del programa original. Por 
ejemplo, a través de los sistemas de alerta temprana, las 
administraciones locales implicadas en el programa pudieron 
llevar a cabo una campaña de información a gran escala a nivel 
comunitario para ayudar a las comunidades a elegir y plantar 
cultivos capaces de sobrevivir en condiciones de sequía. En abril 
de 2016, Oxfam y sus organizaciones socias también movilizaron 
a los miembros de las comunidades afectadas por El Niño para 
participar en debates políticos de alto nivel, lo cual sirvió para 
concienciar a los responsables de la toma de decisiones sobre 
las graves consecuencias sociales y económicas de El Niño en 
las comunidades, así como para poner de manifiesto la 
necesidad de medidas gubernamentales potentes dirigidas a la 
mitigación de riesgos y la recuperación tras los desastres. 

Lecciones aprendidas

2 Logros y retos

El desarrollo de las capacidades de las autoridades locales 
contribuye a garantizar cambios positivos para las 
comunidades, tanto para las que participan en el programa 
como para las que no. 

Establecer una relación de confianza con las autoridades 
locales y las comunidades requiere de un compromiso a 
largo plazo. 

Abordar el trabajo de cuidados en los programas de 
reducción del riesgo de desastres contribuye a desarrollar 
el liderazgo de niñas y mujeres. 

La flexibilidad a la hora de adaptar las estrategias y planes 
de implementación para dar respuesta a contextos muy 
cambiantes garantiza la relevancia de nuestra intervención, 
además de mejorar la aceptación y asimilación del 
programa por parte de la población local. 
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Alianzas 
Oxfam y sus ONG socias colaboran estrechamente con las 
administraciones locales, garantizando que estas se centren 
en actividades de fortalecimiento de capacidades, 
evaluaciones de riesgo, adaptación al cambio climático y 
planificación para la reducción de riesgos. 

El programa ha reafirmado la importancia de establecer 
alianzas basadas en la confianza, lo que es un aprendizaje 
destacable. A menudo esta confianza suele darse porque la 
relación ha durado más de cinco años, y también porque Oxfam 
siempre ha sabido dar respuesta a los problemas planteados 
en las reuniones de seguimiento y evaluación. 

En cuanto a la colaboración con las administraciones locales, 
el programa ha demostrado la importancia de dos cuestiones 
clave: la adopción de una estrategia de colaboración positiva 
con los garantes de derechos a nivel local, y la utilización de 
estrategias de influencia alternativas. Nuestras ONG socias 
garantizaron la aceptación de las administraciones locales 
desde el principio y formalizaron el acuerdo a través de un 
memorando de entendimiento, en el que también se definían el 
papel y el compromiso tanto de las administraciones locales 
como de las ONG socias. Esta colaboración ha servido para 
sentar las bases de la relación, además de poner de manifiesto 
la capacidad de las administraciones locales para 
transversalizar la adaptación al cambio climático y la 
reducción del riesgo de desastres en la planificación y diseño 
de sus programas. Asimismo, ha mostrado la necesidad tanto 
de que los Gobiernos locales inviertan en estos ámbitos como 
de que rindan cuantas al respecto. También ha dado lugar a 
una colaboración más estrecha entre las administraciones 
locales y los organismos nacionales relevantes, como el 
Ministerio de Agricultura. 

Por último, en cuanto a la ampliación de nuestra base de 
organizaciones socias, el programa reconoce la necesidad de 
contar con la participación del ámbito académico en dos 
aspectos clave para aumentar nuestro alcance e impacto: 

•	Investigación e intervenciones de desarrollo para la generación 
de conocimientos. 

•	Recogida de datos para el desarrollo de programas y campañas 
de influencia.

Vínculos con otros programas de Oxfam
El programa está alineado con la estrategia de país de Oxfam 
en Filipinas y tiene vínculos claros con el trabajo en políticas, 
incidencia, campañas y comunicación a nivel nacional y global. 
Los aprendizajes extraídos del programa están siendo útiles en 
otros países. Por ejemplo, otros países asiáticos como Nepal y 
Vietnam están financiando medidas de adaptación al cambio 
climático a nivel nacional, y este programa demuestra cómo 
debería utilizarse dicha financiación a nivel comunitario. 

Innovación 
Lamentablemente, las condiciones meteorológicas extremas 
se están convirtiendo en la norma en Filipinas, de modo que las 
técnicas agrícolas tradicionales ya no son adecuadas para las 
condiciones climáticas actuales. 

Por lo tanto, el objetivo del programa era ayudar a los 
agricultores a superar los retos que plantea la variabilidad 
climática enviándoles la información meteorológica oportuna. 
Así, Oxfam les envía las previsiones meteorológicas a través de 
mensajes de texto, asesorándoles sobre los mejores momentos 
para plantar y recolectar los cultivos. A través de las 
previsiones meteorológicas generadas por sistemas 
automatizados, la aplicación envía mensajes de texto a los 
agricultores cuando se espera que se produzcan fenómenos 
meteorológicos extremos. 

Es la primera vez que Oxfam utiliza tecnología de la información 
y las comunicaciones para la adopción de medidas de 
adaptación al cambio climático a nivel comunitario, y los 
resultados han sido prometedores.

El proyecto piloto se probó en 2016 con 18 personas durante un 
par de meses. La evaluación puso de manifiesto la difusión de 
esta información a través de SMS, funcionando como un 
sistema de alerta temprana que ha resultado vital para la 
población. Tras el éxito de este piloto, el sistema se ampliará a 
las comunidades de otras cuatro administraciones locales.

3 Alianzas y vínculos con otros programas

Promoción de la participación y el liderazgo de las 
mujeres en la reducción del riesgo de desastres y la 
adaptación al cambio climático en Filipinas 



Este enfoque también aborda las desigualdades de género a 
través de un liderazgo transformador, aprovechando los 
conocimientos y capacidades locales para lograr los 
resultados deseados. El proyecto se centra en gran medida en 
el trabajo de cuidados, reconociendo que se trata de uno de 
los principales obstáculos para el liderazgo de las niñas y 
mujeres (aunque los programas de desarrollo y reducción del 
riesgo de desastres suelen pasar por alto esta cuestión). 

El enfoque WIRED también facilita que las mujeres y niñas 
puedan analizar y expresar sus problemas intergeneracionales, 
además de promover alianzas que reúnen a actores de 
distintas entidades, incluidas organizaciones privadas y 
actores de la sociedad civil y del ámbito académico. 

WIRED ha tenido éxito en varios aspectos clave. Ha logrado: 

•	Fortalecer las capacidades económicas, sanitarias y de 
liderazgo de los grupos comunitarios de mujeres. 

•	Desarrollar la capacidad de los garantes de derechos para 
transversalizar las cuestiones de género en la reducción del 
riesgo de desastres y las medidas de adaptación al cambio 
climático. 

•	Mejorar la atención maternoinfantil.
•	Reducir la carga de trabajo de cuidados, construyendo 

lavanderías, mejorando los servicios de suministro de agua y 
distribuyendo equipamiento que permite reducir el trabajo y 
ahorrar tiempo. 

El proyecto también ha apoyado a la organización de defensa 
de los derechos de las mujeres KAKASA, a través de formación 
para el fortalecimiento de capacidades, el desarrollo 
empresarial y los procesos de gestión de la reducción del 
riesgo de desastres. La administración local ha valorado muy 
positivamente su método de aprendizaje de mujer a mujer, que 
ha fortalecido el empoderamiento de las mujeres de las 
comunidades, y ha ofrecido a la organización un puesto en el 
comité de la administración local, lo cual es especialmente 
destacable ya que KAKASA es la única organización de la 
sociedad civil que lo ha logrado. 

Este éxito se debe a varios factores. El hecho de establecer 
una alianza con una organización considerada especialista en 
cuestiones de reducción del riesgo de desastres y adaptación 
al cambio climático no sólo ha mejorado la confianza de los 
grupos, sino que ha generado confianza entre las 
comunidades de beneficiarios. 

Promoción de la participación y liderazgo de 
las mujeres en la reducción del riesgo de 
desastres y la adaptación al cambio climático
El análisis de género realizado durante el programa reveló que, 
a pesar de que el cambio climático agrava las desigualdades 
de género, las administraciones locales no hacen frente a esta 
cuestión. 

Asimismo, el programa ha sabido reconocer que las mujeres 
deben desempeñar un papel importante en la reducción del 
riesgo de desastres y la adaptación al cambio climático, y que 
abordar los problemas concretos a los que se enfrentan las 
mujeres y niñas durante las emergencias facilitaría su 
adecuada participación en estos ámbitos, lo cual mejoraría a 
su vez su empoderamiento y liderazgo a largo plazo. 

Además de centrarse en garantizar la participación de las 
mujeres en los peores momentos de las crisis, el programa 
también ha desarrollado un proyecto para reforzar el liderazgo 
de las mujeres antes y después de los desastres. 

El objetivo del proyecto de mejora de la resiliencia y 
empoderamiento de las mujeres ante los desastres (WIRED) es 
empoderar a mujeres y niñas a través de varias medidas clave:

•	Fortalecer su confianza para liderar y participar en la 
gobernanza para desarrollar la resiliencia en situaciones de 
desastre.

•	Permitirles desarrollar medios de vida agrícolas resilientes.
•	 Mejorar su capacidad para hacer frente a los problemas 

relativos a su salud sexual y reproductiva, especialmente en 
situaciones de emergencia.

•	Reducir las barreras para el liderazgo y la participación de las 
mujeres (especialmente las que tienen que ver con el trabajo 
de cuidados).

•	Mejorar las prácticas para avanzar hacia unos medios de vida 
más resilientes y unas relaciones económicas más igualitarias. 

WIRED aplica el enfoque bibingka, que consiste en abordar 
simultáneamente los problemas tanto a nivel operativo como 
de políticas. Este enfoque (también denominado “ascendente 
y descendente”) se utiliza para animar a las mujeres a expresar 
regularmente sus preocupaciones relativas a los riesgos e 
impactos de la reducción y gestión del riesgo de desastres, de 
manera que sea posible buscar las soluciones más adecuadas 
a sus problemas concretos. 

4 En detalle 
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En la próxima fase, el programa seguirá intentando mejorar la 
producción a través de la introducción de un sistema agrícola 
adaptado al cambio climático, ampliando los mecanismos de 
responsabilidad social y rendición de cuentas y promoviendo 
intervenciones que reduzcan la carga de trabajo de cuidados 
que asumen las mujeres. Asimismo, el programa invertirá en 
recoger los aprendizajes extraídos y garantizar que se apliquen 
en el trabajo de campañas, además de desarrollar estrategias 
para garantizar la sostenibilidad de los enfoques y estrategias 
incorporados por el programa tras la salida de Oxfam.

El programa ha garantizado la aceptación y asimilación del 
mismo por parte de los beneficiarios y actores locales a través 
de dos mecanismos clave: desarrollando el talento local y 
colaborando con personas que ya estaban familiarizadas con 
los lugares donde se llevó a cabo la intervención y conocían 
perfectamente las estructuras de poder dentro de las 
comunidades 

Por último, la flexibilidad de Oxfam a la hora de ajustar sus 
estrategias y planes de implementación para adaptarse a 
contextos que cambian rápidamente ha facilitado que la 
intervención aborde las cuestiones más prioritarias e 
importantes para las comunidades locales, permitiendo así 
generar los cambios que estas realmente esperaban. 

Para más información sobre este programa, visite:  
www.oxfam.org.uk/philippines-resilience 
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